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SECCIOI TÉCNICA

SONIDO

(Cotitm nación.)

Supongamos ua campo lleno de ¡uz.ycon
esto no queremos decir que en la oscuridad no
haya ondas lumínicas, que si á nosotros no nos
impresionan, impresionarán á los animales noc-
turnos, y siempre cabe el que Dios pueda hacer
Órganos visuales capaces de dejarse impresionar
por las más tenues ondas ópticas; queremos de-
cir que tenemos un campo con vibraciones lu-
mínicas de moderada intensidad para herirnues-
tra retina con las energías que son de uso ordi-
nario.

Estas vibraciones se pondrán en combinación
con las vibraciones moleculares y atómicas de
todos los puntos sin excepción de ía superficie de
nuestro cuerpo; pero Dios no nos concedió fa-
cultades para percibir todos estos contactos, ó
todos estos encuentros ondulatorios. Sólo nos
permite percibir las impresiones ó encuentros de
las ondas lumínicas con las que constituyen
nuestro órgano visual, en donde sejuntan y se
dibujan los objetos exteriores.

Tampoco sentimos las impresiones que pue-
dan causar las ondas acústicas, como no sea al
encontrarse con las ondas moleculares constitu-
yentes de nuestro órgano auditivo.

Otro tanto nos sucede con los sentidos del ol-
fato y del gusto, Las emanaciones extremada-
mente tenues de los cuerpos olorosos, con sus
trepidaciones ondulatorias, hieren todas las par-
tes t!(s la superficie de nuestro cuerpo; ;>ero de
todos ebtin utaQ.í].u.e3.,.,ó ..estos contactos, sólo son
perceptibles ios que tienen lugar en nuestro
órgano nasal.

Al ponerse en contacto con nuestros tejidos
musculares los cuerpos sólidos, líquidos ó ga-
seosos producen variadísimas impresiones,siendo
las más notables las que sentimos en el paladar
cuando comemos 6 bebemos, debidas principal-
mente á las reacciones químicas que experimen-
tan los cuerpos que se colocan y ¿e deshacen en
la boca y en el estómago, y que constituyen lo
que se llama el (justo, gusto gastronómico.

Estos mismos-contactos de las energías déla
piel que cubre nuestro Guarno con las finergias
de los cuerpos exteriores constituyen una serie
de impresiones que n oso iros distinguimos per-
fectamente con los nombres de calor y frió, ó
nombrándolos baja una misma denominación,
con et nombre de calórico.

Los cuerpos electrizados, sean sólidos, líqui-
dos ó gaseosos, al ponerse en relación de COÜ-
taoto con los tejidos denuesíro cuerpo» producen
nuevas sensaciones, diferentes de las anteriores
que cualquiera las conoce en el día.

Pero volvamos á. ía luz. Kus impresiones se
llaman colores, Si no hubiese masque un color,
por ejemplo, el azul, no se hablaría de colores;
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y siendo todo azul, no se le llamaríaazul; cuando
mis, se le llamarla color, y quizás de ninguna
manera, porque, como en todas partes y en todos
los instantes le habíamos de estar viendo sin in-
terrupción, aparecería como esencia déla mate-
ria, no distinta de ella, confundida con ella
como ella misma, y si le nombramos ahora, es
porque hay otros colores distintos como el rojo y
el verde, y hay que distinguirle deéstos. De iría-
ñera que si hay color azul, es porque hay otros
colores que no son azules, con los cuales se com-
para. Pe modo que realmente el color en sí no es
masque una comparación, una relación. Efectiva-
mente, según hemos dicho en el número ante-
rior de este periódico, la impresión llamada vio-
leta es el efecto producido en nuestra retina
por 728 billones de vibraciones por segando, y
la llamada color Tojo es el resultado producido en
la misma retiua por 497 billones de vibraciones
por segundo. Es decir que el color es una rela-
ción, es un número, aunque número concreto,
refiriéndose á vibraciones atómicas, pues no nos
olvidemos que el número abstracto no existe, y
que además todas las unidades de todos ¡os nú-
meros son desiguales. Luego el violeta, ó sea el
morado, es tal color morado, porquese le compa-
ra con otros colores que no son morados. Por
consiguiente, el niño recién nacido, si forma idea
de los colores, es por porque simultáneamente ve
muchos de ellos, y establece instintivamente
estas comparaciones y va percibiendo las dife-
rencias de unos á otros, siendo el resultado de es-
tas comparaciones la formación de las individua-
lidades del rojo, anaranjado, amarillo, verde,
amillaro, aml y viólela,, Cuya operación la ha-
ce aproximadamente como todas las que practica
el hombre, pues no hay azul que sea igual á otro
azul, ni un verde igual á otro verde, ni ningún
color absolutamente isfual a otro color, noencon-
trandose solución ninguna de continuidad en
todo el espectro solar desde el rojo mas bajo
hasta el violeta, mas subido.

Oreemos también haber dicho hasta la sacie-
dad que las notas musicales son meramente rela-
tivas, y que la condición de individualidad al ser
do, al ser re, al hacer éste ó el otro timbre, ó que
suenea con mes ú menos intensidad, depende de
las relaciones que existan entre su número de vi-
braciones y las vibraciones de ¡as demás notas,
dd las demás intensidades y de otros timbres dé
diferente naturaleza.. Y de la misma.manera que
en el espectro luminoso; no existe solución de
continuidad, del propio modo entre el do y su oc-
toa pueden intercalarse una infinidad ái notas
de una maneragradualy continua, sin intervalo,
vacio ni solución ninguna tampoco. !

Pero si aseguramos que la nota! que oimos es ¡

la, es porque tenemos presente las que la ante-
ceden, principalmente el do, esto es, porque sub-
sisten en nuestro tímpano las vibraciones recor-
datorias de las notas do, re, mi, fa, sol, y sabe-
mos que la siguiente nota es la. Y si aseguramos
que un color es atiU, es porque subsisten en
nuestra retina las vibraciones recordatorias de
los colores anteriores y posteriores, principalmen-
te el anterior y posterior, ^ns en nuestro caso
son el verde y el violeta.

Este análisis de colores y de sonidos para indi-
vidualizar, distinguir y conocer un color ó un so-
nido, lo hacemos latentemente, sin darnos cuenta
de ello, con rapidez casi infinita, sin que realmen-
te se pueda decir que se hace semejante análisis,
como no lohace tampoco perceptiblemente el que
sin deletrear ni pararse en las letras ni fijarse
apenas en las sílabas pronuncia ias palabras, las
frases y las oraciones de un discurso con una ra-
pidez y velocidad tales, qne no hay análisis po-
sible que pueda seguir en su carrera al que lee ó
al que perora.

Tampoco hay imaginación, por viva y rápida
que sea, que pueda seguir las infinitas combina-
ciones que ejecuta un pianista tacando una pieza
complicada en tiempos apenas conmensurables, y
que muchas veces la ejecuta distrayendo su aten-
ción con conversaciones interesantes que sostiene
con una ó varias personas sobre asuntos que no
tengan conexión ninguna con el pensamiento ó
asunto rausioalfde que ae ocupa preferentemente.

Todo lo que el hombre practica en el mundo
real lo hace en una buena parte sia darse cuenta
de ello, intuitivamente, como por instinto, aun
en las cosas cuya invención ó descubrimiento
haya sido producto de grandes esfuerzos reflexi-
vos y operaciones intelectuales de primer orden.

Supongamos ahora una hilera de casas ó edi-
ficios próximamente iguales en que haya 100 ó
200 de ellos, y coloquémonos un poco lejos, 4 una
cierta distancia conveniente para poderlos ver si-
multáneamente.

Si miramos á la vez á la p'imera y á la cuar-
ta casa, la acción simultánea producida en nues-
tra retina por las ondas lumíaicas procedentes de
ambas casas producirá una impresión diferente
de la que producirán simultáneamente en el mis-
mo órgano las reacciones vibratorias provenien-,,
tes de la primera y vigésima casa, de la segunda
y trigésima, de la cuadragésima y centésima, et-
cétera. Pues bien: esasdiversas impresiones si-
multáneas son lo que se llaman distancias.

Por intuición, y con el auxilio de una prac-
tica continuada y nunca interrumpida desde la
niñez, ileg-a el hombre á comprender la identidad
aproximada de percepciones en las. impresiones
simuité,n,eaa que recibe,al mirará:la;primera y a
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la cuarta casa primeramente, y á la vigésima y á
la "vigésiraacuarta después.

También, ejercitando siempre la vista, llega
á comprender la relación entre las impresiones
simultáneas de la primera y la décima casa, y de
la vigésima y sexagésima. Estas distinciones que
el hombre hace entre estas dobles impresiones ó
entre estas distancias están fundadas y basadas en
el número de casas existentes entre las casas que
entran en la función simultánea ó combinación
-vibratoria simultánea. Por eso decimos que la dis-
tancia de la primera casa á la décima es la cuarta
parte de la distancia desde la vigésima hasta la
sexagésima. Y con esta afirmación loque quere-
mos decir es que entre estas últimas, sin excep-
tuar ellas mismas, hay cuádruple número de ca-
sas que entre la primera y la décima, ambas in-
clusive. Glaro es que estas relaciones serán tanto
más exactas cuanto menos notable >ea la dife-
rencia entre una casa y otra casa, ó entre todas
las casas entre sí, ó cuanto más se acerquen á la
identidad todas las casas.

Y asi como conocemos que una nota musical
es la por el número de notas que sabemos existen
desde el do hasta dicho la, si supiésemos los mim-
bres de los dueños de todas aquellas casas, cono-
ceríamos la casa de Mateo por el número de ca-
sas que habría desde la de Antonio basta la de
Mateo.

Y si borrásemos de nuestro cerebro todas las
•vibraciones de ia nota do, hasta las más elemen-
tales y más recordatorias, al oír la nota la Vgiío-'
raríamos en absoluto si las nuevas vibraciones
correspondían á dicho ¿a ó á cualquier otra nota.
Pues del mismo modo sí desapareciesen todas las
reminiscencias de las casas anteriores á ias de
Mateo, y no percibiésemos más casa que ésta, ig-
noraríamos si era de Mateo ó de cualquier otro
sujeto.

Pero supongamos que las casas se empeque-
ñezcan hasta el punto de convertirse en molécu-
las visibles ó invisibles, como sucede cuando se
quiere medir la distancia entre las dos orillas de
uu río ó entre las extremidades de un puente. Si
no se pueden contar las moléculas déla parte só-
lida del puente ni las moléculas de agua ni de
aire comprendidas entre ambas riberas, y, por
consiguiente, no hay números, ¿cómo hallar las
relaciones en virtud de las cuales distinguíanlos
unas impresiones simultáneas de otras impresio-
nes simultáneas, unas distancias de otras distan-
cias?

Por la práctica y la experiencia, aproximada-
mente, como se hallan todas las medidas; porque
ni nadie sabe el número de moléculas que tiene
el metro, ni se puede colocar con precisión abso-
luta ninguna unidad de medida sobre el objeto

que se quiere medir. La medición se hace, pues,
con un error de tanto ó cuanto.

Luego, por reg-la general, la impresión de la
distancia, el acto de comparar el número de mo-
léculas comprendidas entre los puntos cuya me-
dida se obtiene, es intuitiva, se hace eu la niñez
con el auxilio de otras personas inconsciente-
mente, y, después, por comparaciones más deter-
minadas y más exactas, con operaciones verda-
deramente geométricas.

Con el sonido sucede lo mismo. Bien pronto
conoce el hombre que tanto las notas musicales
como los ruidos son una vibración, y que en las
notas bajas hay menor número de vibraciones
que en las altas. La mayor parte de los músicos,
si no se han dedicado á !a acústica, que es la
ciencia de la música y del ruido, saben que los
números representantes de las vibraciones de las
notas de la gama musical forman una serie cre-
ciente, y que es mayor esta relación entre el in-
tervalo de un tono completo que en el intervalo
de un semitono, y por consiguiente, en ti inter-
valo de cuarto de tono, etc., etc.; pero no saben
mili?, no pueden piveisar estas relaciones, ñolas
pueden expresar con cifras exactas, ni aun casi
aproximadas; y aunque no tienen deaqntillossoni-
dosinás conocimiento que ese tan lejanamente
aproximado de la exactitud, losdisüngiien con ra-
pidez y sin confundirlos, estando su manejo ysus
combinaciones á su libérrima disposición, como si
conociesen numéricamente y. con la precisión .de

"uh sabio las relaciones de sus vibraciones, gracias
á la intuición con que se sienten y se combinan
esas impresiones y esos, conocimientos, lo mismo
por las personas científicas como por ias que no
lo son.

Iguales consideraciones pueden íiacerse ex-
tensivas al calórico. Como la Im casi siempre va
acompañada de calor y muchas veces produce
reacciones químicas, los físicos han prolongado
el espectro solar hacia un lado y hacia otro, más
allá de! color morado ó violeta, con vibraciones
propias de las reacciones químicas, y más acá
que el color rojo, con vibraciones propias del co-
lor o-xuro, formando de esfe modo «na gama, ó
un encadenamiento de vibraciones, ó una serie
creciente de números representantes de vibracio-
nes, empezando desde ¡os números correspon-
dientes á las vibraciones del calor, que son los
inferiores, hasta ios números correspondientes á
las vibraciones químicas, que son los superiores.

Después á esta cadena de vibraciones se le
ha unido otro pedazo ú otra serie de números re-
presentantes de las vibraciones acústicas. Yaun-
que este pedazo de cadena no se ha podido; unir
ni enlazar con la cadena anterior, formada por el
calor, la luz y las acciones químicas, se ha.su-



344 REVISTA

puesto que con el tiempo se descubrirán los mi-
raeros (le vibraciones calóricas y acústicas que
hacen falta para llenar el hueco ó los eslabones
que faltan para enlazar las últimas vibraciones
ioferioras calóricas conocidas y las últimas supe-
riores acústicas conocidas; y se ha admitido como
un hecho la serie continuada y sin interrupción
de números que representan vibraciones acústi-
cas, calóricas, lumínicas y químicas, ó sea un.
solo espectro que conteog'a todas las fases acús-
ticas, calóricas, lumínicas y químicas, fases re-
presentadas por su manera de ser, por aquello
que oonstituye su esencia, que es la vibración
atómica.

Desde ia cota musical más baja que da 31 vi-
braciones por seg-undo hasta la onda química ex-
trema del espectro, que da, según los lisióos, con
fabulosa rapidea 916 000.000.000.000, ó sean 946
billones de vibraciones por secundo, debe supo-
nerse que hay una serie de nütn eros representan-
tes de todos Jos sonidos, de todos los colores, de
todas las calores y de todas las acciones quími-
cas. T aunque estas vibraciones son de diferente
naturaleza; atendiendo por una parte que todos
son movimientos atómicos mes ó menos rápidos
y más ó menos condensados y más ó menos fuer-
temente enlazados en cohesión, y teniendo pre-
sente por otra parte que todas las cifras que re-
presentan tanto las notas musicales, como los di-
versos colores del arco iris, como los grados ca-
lóticos y agitaciones químicas, no son masque
puramente relativas que nos dicen lo que son,
unas con relación á las otras, sin que nadie sepa
loque es ninguna de ellas en absoluto, ni nadie
conozca la unidad ó unidades oonjas que se for-
maron y se midieron, no debe haber inconve-
niente alguno en admitir como uniforme, como
perteneciente á una misma cosa, a una misma
raza de energías, la gama universal de un cro-
matismo general simbolizado por el espectro pro-
long-ado desde las vibraciones mis lentas de los
sonidos musicales hasta las mas rápidas de las
que constituyen las reacciones quimieas.

(Contmmrí.) FÉLIX G»BAV.

EL TELÉGRAFO DELANY

Desde hace algún tiempo, "varios periódicos
políticos, al ocuparse de las reformas que podrían
hacerse para mejorar el servicio telegráfico y
hacerle extensivo á muchos pueblos importantes
que carecen de él, suponen que la adopi-ión en
nuestras líneas dol sistema Delany resolvería
por i-ompieto el problema.

Esto lia venido a hacer del citado sistema»un
asunto de actualidad, y por ello, y á pesar de que

la mayor parte de nuestros compañeros le cono-
cen sobradamente, no creemos inoportuno con-
sagrarle alg-unas lineasen la REVISTA del Cuerpo.

El aparato Delany es una feliz combinación
del electrodiapasón inventado por Lissajous, de
la rueda fónica de Cour y del distribuidor del
múltiplex Meyer.

No se crea por esto que tratamos de aminorar
en nada el mérito de Delany; pues aparte de que
consideramos que le tiene muy grande el utili-
zar con éxito los elementos científicos de que se
puede disponer en la resolución de un problema
dado, las reformas que ha tenido que hacer en
alguno de los org-anismos que entran en su sis-
témale dan sobrados títulos para hacerle acree-
dor á la consideración que en el mundo cientí-
fico goza su nombre; no teniendo nuestra obser-
vación más objeto que facilitar la comprensión
de su aparato.

JMstritnidor ó director de corriente Düuny.—
Como en el sistema Meyer, Delany emplea en el
suyo un distribuidor, 6 más propiamente dicho
un direetoi' de la con'iente de trabajo. Compónese
éste de una corona circular de ebonita, en la
cufil, equidistantes y en dirección de los radios,
van un número de planchas de platino que varia
con el de emisiones de corrientes que se propone
enviar sobre la línea en un tiempo dado.

Las láminas deben sobresalir un poco de la
circunferencia del disco, con el fin de asegurar
los- contactoersueesivos-de las mismas con un
frotador á resorte que, girando alrededor del
disco, lleva un extremo apoyado eu la circunfe-
rencia, y el otro fijo á una rueda giratoria con -
céntrica con la corona.

El frotador comunica con la línea.
Las planchas van numeradas, y claro es que

para que el circuito se cierre, precisa que al
empezar el movimiento, los frotadores estén apo-
yados en las que llevan el mismo número en las
dos Estaciones que han de ponerse en comunica-
ción.

Movimiento del frotador ó resorte de con-
tacto.—Fundado el sistema Deiany en el princi-
pio de la emisión de corrientes sucesivas sobre lfe
línea en intervalos de tiempo tan pequeños que
produzcan sobre los aparatos de recepción el mis-
mo efecto que produciría una corriente constan-
te, claro es que en lo que principalmente fijó su
atención fue en dar al frotador una velocidad tal,
que aventajase con mucho lasalcanzadas por los
físicos que le habían precedido en el estudio de
esta clase de sistemas múltiplex.

La rueda fónica de Cour le dio resuelto el pro-
blema; y como este precioso aparato es. poco co-
nocido y puede ser de grandes aplicaciones, nos
habrán de dispensar nuestros. compañeros que
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nos ocupemos de él, tanto más cuanto que sin
modificación esencial lo ha aplicado Deiany en
su sistema.

Lissajous fue el primero á quien se ocurrió
que el «ran número de vibraciones que hacen las
ramas de un diapasón en un segundo podría ser-
vir para hacer una división casi infinitesimal del
tiempo. El problema se reducíaá encontrar un
medio de mantener constantes las vibraciones y
sin que se perdiera el sincronismo que presenta
cuando los diapasones funcionan libremente.

Para hacer el estudio dispuso un electroimán
de manera que sus polos estuviesen próximos a
las ramas de un diapasón, y que las vibraciones
de éstas cerrasen y abriesen el circuito de una
pila cuya corriente mantenía el juego del elec-
troimán.

Habiendo sido satisfactorios los resultados,
aplicó su descubrimiento, asociado con Schultz,
á la construcción de un cronógrafo, que se em-
pleó con gran éxito en ¡as pruebas hechas por la
artillería francesa en lleudon en 1869.

Desde aquella época se empleó el procedimien-
to Lissajous en la mayor parte de los cronógra-
fos que se construyeron; y vista su importancia,
ilercadierle consagró una atención especial, ha-
ciendo desde 1873 á 1876 un minucioso estudio
teórico práctico, del cual extractamos, como las
más importantes, las siguientes propiedades que
en. el movimiento vibratorio de un diapasón, sos-
tenido por un electroimán, el citado fisicu com^
probó; pero antes consignaremos que propuso, y
boy está aceptado, el llamar electrodiapasón á-
los diapasones influidos por electroimanes, y pe-
ríodos de vibración á las vibraciones dobles que
se verifican en los mismos.

Las propiedades son-.
1.* El movimiento vibratorio de los electro-

diapasones es continuo y dura tanto cuanto dura
la energía de la pila que le produce.

2.a Es de una regularidad perfecta.
3." El sincronismo de las vibraciones existe

con un error de menos de 0,001.
4.* El número de vibraciones por segundo di-

fiere en una cantidad insignificante del que co-
rresponde al diapasón cuando vibra a la manera
ordinaria.

5.a Los contactos de las ramas del diapasón
con los resortes que abren y cierran el circuito
de la pila no tienen influencia- en la marcha del
aparato.

6.a La temperatura, y la amplitud entre las ra-
mas de los elecfcrodiapasones alteran algo el nú-
mero deperiodos pie hacen por segundo; pero para
la misma temperatura y la misma amplitud no
varia.

Mercadier lia comprobado estas propiedades

en diapasones que hau hecho entre 30 y 1.000 pe-
ríodos por .segundo.

El electrodiapasón de que sa sirvió para sus
estudios está representado en la figura 1.

El electroimán K es de una sola rama.
1 es un tornillo de cabeza ancha y plancha de

platino, sobre u\ cual viene á apoyarse el extre-
mo libre del resorte S, también de platiuo, cuyo
otro otro extremo va fijo á la varilla X)' del diapa-
són, siguiendo, por lo tanto, los movimientos de
ésta.

Un polo de pila se conecta con el tornillo I, y
el otro con una de las extremidades déla bobina;
la otra se pone en comunicación con la armadura
mj|áli¿a^ujiJlev^a_eXdja )̂as,óiji,. •.,.,,.̂ ...,̂

ÉTjüego del aparato es sencillísimo. En la
disposición que esta la corriente de la pila segui-
rá por I , S, O', M, E y polo negativo, el imán en-
trará en acción, las ramas del diapasón serán
atraídas y el circuito se cortará entre I y S, Ift
vibracióu, volverá á su puesto el resorte y se es-
tablecerá una serie de corrientes intermitentes
que durará todo el tiempo que la pila tenga ener-
gía para dar ai eje del electroimán intensidad
magnética bastante para atraer las ramíis del dia-
pasón.

Conviene tener presente, quecomolas apertu-
ras y cierres rápidos de los circuitos producen
chispas que oxidan fácilmente los contactos, hay
necesidad de hacer girar de ve?, en cuando el tor-
nillo I para que dichos puntos varíen.

Las importantes propiedades de que los eleo-
trodiapasones gozan, llamó desde laego la aten-
ción de muchos hombres de ofanci^y empezaron
á Hacerse de ellas numerosas apHcarSiones.

Mr. Paul de la Cour pensó desde luego que po-
drlan utilizarse con ventaja en la Telegrafía múl-
tiplex, y emprendió un» serie de investigaciones
muy importantes y curiosas sobre los electro-
diapasones, de las cuales dedujo que podía es-
tablecerse una nueva rama de la Telegrafía, a la
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oual dio el nombre de Phonoleüt/rafk, y que de-
fine diciendo «que tiene por objeto la reproduc-
ción á lo lejos de la escritura y dibujo por medio
de los sonidos eléctricos». Los importantísimos
trabajos de La Cour le condujeron á la inven-
ción de la rueda fónica, organismo principal del
sistema Delany.

La rueda fónioa de La Cour se compone de un
electr.odi&pasótt que al vibrar envía á un circuito
en qu$.sé encuentra un electroimán tantas veces
la corriente dé ana pila especial, cuantos son los
períodos de vibración que las ramas del electro-
imán.hace.n y en los mismos intervalos de tiempo.

La bobina se fija sobre una plataforma hori-
zontal.y,en.Iamisoift perpendicular á su plano,
y en ladireoción del eje de aquélla va un pivote
vertiosl^(le'feeibe.Bl centro de una rueda ó coro-
na deslada debíertodulüe,' La distancia entre los
dientes de la rueda y el eje del electroimán debe

ser bastante pequeña para que la acción magné-
tica sea lo mis enérgica posible. Uo. tornillo per-
mite arreglar convenientemente la distancia.

Dando un impulso ala rueda, y funcionando
el elmttroiiapasón, el electroimán va obrando so-
bre los dientes de la rueda, que sucesivamente se
les van presentando; pero, siendo su acción in-
termitente, la rueda marcharía poi' impulsiones
y no se obtendría uu movimiento circular conti-
nuo y uniforme sin el aditamento de una peque-
ña corona cilindrica de boj ó eboniía colocada en
su centro, en la oual se pone mercurio. El mer-
curio hace el oficio de volante, y la marcha de la
rueda resulta continua y uniforme.

Descritos los organismos que preceden, fácil
es comprender el mecanismo del sistema Delany,
pues en rig-or ellos son los que le constituyen. El
esquema que hemos formado (flg. 2) dará una
idea clara de su conjunto; pero debemos advertir

que ifLdisposicióa del eleotrodiapasón y su ma~
ñera de enviar la corriente al electroimán F ha
aido eatutliada por nosotros, teniendo presente.
las empleadas por Cour y Mereadíer en sus tra-

bajos y por carecer de datos sobre la que Delany
adopta en la construcción de sus aparatos.

Q es un eleotrodiapasón cuyas ramas sirven
de ejes á las bobinas B, B, y que por el paso de
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la corriente por los carretes adquieren polarida-
des contrarias, como indican las letras % y s . En-
tran en los carretes con bastante holgura para
que los movimientos vibratorios del diapasón se
verifiquen con entera libertad.

E Í5 es un electroimán de herradora que toma
por el paso de la corriente polaridades contrarias
á las de las ramas del diapasón, y cuyos ejes pue-
den acercarse ó separarse de aquéllas, según con-
venga, por medio de un tornillo dispuesto de
manera adecuada.

H es una pieza de ebonita sobre la cual van
verticalmente dispuestos dos tornillos, T y T',
análogos al empleado en la figura 1.

sp, T '1" es un doble resorte que consta de
dos ramas de platino que se unen en p á una lá-
mina de ebonita spt fijada á la rama s del diapa-
són, cuyos movimientos siguie.

r" es un segundo resorte de platino que, no
tocando el diapasón cuando se encuentra en es-
tado de reposo, viene á apoyar.se sobre la rama %
cuando, por efecto de las vibraciones, las ramas
se abren. Como el resorte está en comunicación
con. la pila P ' , en cada apertura de las ramas deí
diapasón, su córlente invadirá el circuito de 5,
M, F , y pondrá en acción el electroimán F.

R es la rueda dentada de Cour, que lleva,
próxima á su circunferencia, el frotador/; el
otro extremo del frotador se apoya en la circun-
ferencia de la corona, que constituye el director
ó distribuidor de corriente que .e.u un.prju.dpiq
describimos, y '«jijó? representamos por puntos,
porque se encuentra debajo déla rueda.

La rueda R y el disco. R' tienen un centro co-
mún y están completamente aislados, pues el se-
gundo sólo lo constituye, como hemos dicho, la
corona de ebonita dd'.

O representa la corona cilindrica que lleva el
mercurio.

El frotador /comunica metálicamente con el
centro de la rueda B, bien por su superficie, si
toda es de hierro, bien por medio de una lámina
metálica, si se la sustituye por una corona; ade-
más dicho centro comunica directamente con la
línea. ^

Cuando se pone en acción la pila, la corriente
va por Vy-pt T; recorre las bobinas E-E, iman-
tando sus ejes; de ellas pasa á los carretes BB,
polarizando las ramas del diapasón, y, por últi-
mo, el circuito se cierra en el polo negativo de la
pila.

S y S' atraen á s y ít, el diapasón abre sus
ramas, rompiéndose el contacto de T T', y al ter-
minar la semioscilación cierra el circuito de la
pila P', por haberse establecido el contacto de r"
con h.

En cada periodo de vibración se repetirá el

fenómeno, y el electroimán F recibirá tantas ve-
ces la corriente de P' cuantos periodos haya he-
cho el diapasón. Encada uno de estos períodos el
eje (ie! electroimán atraerá un diente de la rueda;
de modo que si tomamos un diapasón <(ue haga
85 períodos por segnnuio y una rueda que tenga
30 dientes, que son los mismos adoptados por De-
íany, el de vueltas que dará la rueda en el mis-
mo tiempo será ~ = 2,83; y como el frotador

va unido & ella, la línea y cada una de las lámi-
nas metálicas del distribuidor se conectarán 2,83
veces en un seguid lo.

13n eS distribuidor ó disco de ebonita dispone
Delany 60 láminas conductoras. Supongámoslas
numeradas, que en el extremo más próximo
al centro lleva cada una un tornillo para recibir
hilo, y cine nos proponemos montar el sistema en
cuádruples. Teniendo en cuenta que en cada dis-
tribuidor ías láminaa correspondientes á 12 pun-
tos equidistantes han de emplearse en el mante-
nimiento del sincronismo, como expondremos
más adelante, y admitiendo que éstas sean las co-
rrespondientes & los números 9, 10, 29,30,49,50,
19, 20,39, 40, 59, 60, sólo nos quedarán de las00
láminas 48 disponibles, que se combinaran del
modo siguiente.

Se pondrán en comunicación metálica, hacien-
do uso de los tornillos correspondientes, las plan-
chas que llevan los números 1, 5,11, 15, 21, 25,
31, 35, 41, 4o, í)l y 55: y suponiendo tiuu vaya-
mos a montar aparatos Taorse, pondremos en co-
municación el botón de línea del primer manipu-
lador con uno cualquiera de los números citados.

Las planchas inmediatas á ías ya reunidas se
reunirán de la misma manera y se llevarán al
manipulador u¡im. 2, y así se hará con los otros
dos; y de aquí resultará, que cada oficial díspoa-
drá doce veces de la línea por cada vuelta; y como
el número de éstas ea el de 2,83 por segundo,
resultará que si una de las estaciones mantiene
su manipulador en la posición de trabajo, envia-
rá á la línea ec el misino período de tiempo trein-
ta y tres veces la corriente, ó sea con intervalos

de TTT de segundo, lo qve en la práctica produ-
ce el mismo resultado que si la corriente fuese
continua.

Aun cuando sean mucho mayores loa espa-
cios de tiempo que entre las corrientes medien,
los resultados prácticos son idénticos, no presen-
tando i íi con venientes el montar el sistema en séx-
tuplex ó en óctuplex, & pesar de que entonces

los intervalos entre las corrientes son de ^ y

— de segundo.
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Elmcntajees análogo al del cuádruples, sin
más variación que agrupar los hilos que van
ooupando los sextos ú octavos lugares á contar
desdo el que se elige como punto de partida, y
teniendo cuidado de considerar como si no exis-
tieran las láminas que ya hemos dicho han de em-
plearse en la corrección del sincronismo,

Sincronismo.—Dada la velocidad de los frota-
dores que establecen las comunicaciones entre
las planchas del distribuidor y la línea en el sis-
tema Delany, se comprende fácilmente que la
más pequeña diferencia de sincronismo entre los
aparatos de las estaciones que se encuentren en
comunicación haría il usorio su empleo. El pro-
cedimiento ideado por el autor para conseguir,
según él, un sincronismo perfecto, constituye la
parte original del sistema y es indudablemente
un trabajo digno de consideración.

Que el sincronismo absoluto no es posible ob-

tenerlo por el solo uso de los diapasones, aun em-
pleando los que vibren al unísono, lo prueban
los trabajos de Wercadier, fundados en la influen-
cia de la temperatura sobre la elasticidad de los
cuerpos, y por lo tanto sobre las láminas vibran-
tes; pero aunque la diferencia entre el número
de períodos de vibración que hace un diapasón
por segundo cuando funciona á temperaturas
diferentes es muy pequeña, pues sólo es de un
coi'to número de centésimas para temperaturas
comprendidas entre3o y 26°, es lo cierto'que esta
discrepancia produciría en el Delany cruces y
faltas de circuito que harían imposible una co-
municación telegráfica aceptable, y no puede du-
darse de que existiría, teniendo en cuenta que
los aparatos se sitúan en climas en que las tem-
peraturas pueden ser muy distintas.

El que pudiéramos llamar sistema corrector
del Delany está representado en la figura 3. A

y A/ son los discos distribuidores de dos estacio-
nes que se corresponden, y en ellos están muroa-
das las 60 laminas conductoras.

Supongamos que el frotador P' marcha con
más velocidad que el F, con lo cual, dicho se esta
que desaparecerá el sincronismo de los contactos
de los frotadores con las láminas homologas.

Entonces resultará que cuando el frotador F se
encuentre sobre la lámina 9 del disco A, el P ' se
encontrará entre la 9 y 10 del A', y no como, por
error del dibujante, se ve en la figura.

Para restablecerlo, Delany toma en el disco
de la estación A tres láminas equidistantes, que
en la figura son las que llevan los números 9, 29
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y 49, y las pone en comunicación metálica, como
indican las líneas de puntos na, uniéndolas á
uno de los polos de una pila especial P, cuyo otro
polo va á tierra.

En la estación A.' tómalas láminas que llevan
en el sentido del movimiento los números inme-
diatos á los del disco A, y que en este caso son el
10, 30 y 40, y las ensancha hacia la parte de ¡os
números 9, 29 y 39 del mismo disco, lo cual no
aparece en el dibujo por la causa antedicha, los
pone en comunicación metálica a'a'a', y une uno
de ellos (con lo cual lo estén todos) eon un ex-
tremo del hilo d3 la bobina del electroimán E',
cuyo otro extremo lo hace comunica!1 con tierra.

La armadura del electroimán R' lleva una re-
sistencia que, cuando el electroimán no funciona,
forma parte del circuito T'T EU BB de la figura 2;
pero que al ser la armadura atraída por el eje del
electroimán, elimina de dicho circuito la expre-
sada resistencia.

Habiendo supuesto que el frotador F ' marcha
con más velocidad que el F, no debe perderse de
vista que la posición de este frotador es entte las
planchas 9 y 10; claro es que cuando F se halle
en contacto con la lámina número 9 de su disco,
F' habrá rebasado el mismo número del suyo, y
alcanzará la plancha 10 ensanchada en la esta-
ción A'. La corriente de la pila de corrección P
pasará por acia, al frotador, de aquí ;i la línea,
y entt&ndo por la décima plancha dicha de A', irá
poral.a'a' al electroimán y á tierra. ,,,._,

Atraída la armadura R', retira del" circuito
T T EE BB (figura 2) la resistencia, de que hici-
mos mérito, coa lo cual la intensidad déla co-
rriente en este circuito aumenta su acción sobre
las ramas del diapasón, crece y determina mayor
amplitud en los períodos, que prodaeo una dis-
minución en la velocidad de la rueda fónica de A',
lo que permite al frotador F recobrar la velocidad
perdida con respacto al F .

Como se ve, esta corrección no es aplicable
más que cuando el frotador F' camina con máo
velocidad que F, y exige la inutilización de las
seis planchas 9y 10,29 y 30 y 49y 50 de los dis-
cos de ambas estaciones. El número de Correccio-
nes que se hacen por Vuelta son tres, y tieaen lu-
gar al llegar el frotador F i los números 9,29 y49.

Limitada la corrección á la que dsjamos con-
signada, no tetdrá eficacia ninguna si no se hace
marchar constantemente el frotador F eon algu-
na más veloci !ad que el frotador S; pero los lí-
mites en que ha de comprenderse la diferencia
de dichas velocidades debieron ofrecer en la
práctica bastantes dificultades, que determinaron
al autor á disponer otro sistema corrector ana-
logo al anterior para regularizar el sincronismo
cuando el frotador F marchase;ion mayor velo-

cidad que el F'. Esto le obligó á inutilizar otras
seis láminas en cada disco.

Las láminas que eligió para esta segunda ope-
ración fueron, en el disco A', la 19, 39 y 59. y por
consijruieute eu el A la 20, 40 y 60. Las primeras
las puso en conexión con la pila correctora P' , y
las secundas con el electroimán E.

El aparato Delany fue presentado en la ex-
posición de Filadelfla de 1884, y en ella llamó po-
derosamente la atención. En Julio del mismo
ano se hicieron pruebas entre Boston y Providen-
cia (80 kilómetros) por un hilo de cinco milíme-
tros, montando el sistema en cuádruplex, séxtu-
plex, para 12, y por último, para 36 aparatos,
con éxito completamente satisfactorio. Doblóse -.
la línea, tomando entre los mismos puntos hilos
de ida y vuelta, agregando 800 kilómetros de re-
sistencia artificial y un condenador de 2,50 mi-
crofaradias de capacidad. El resultado siguió
siendo el mismo, no encontrándose variación aun
cuando se aumentó y disminuyó la resistencia
adicional durante la transmisión.

Por último, se trató de probar si el sistema
podría servir para hacer funcionar los traslato-
res. Pata ello se montaron los aparatos en séxtu-
plex. De Boston se transmitía un telegrama por
el primer manipulador y era recibido en Provi-
dencia en un trasiator que trasladaba la corrien-
te á las láminas donde debiera haber estado el
segundo receptor en un montaje ordinario.

ba eii traslación con el tercero, y éste tenía tras-
lator en Providencia, y así-sucesivamente. La
línea resultó con esta disposición de 480 kilóme-
tros, eon cinco traslaciones, y, stn embargo, la
transmisión resultó perfecta. ''.•'"••

Detenernos á enumerar las inmensas ventajas
que se obtendrían, con el sistema Deiany si fuera
perfectamente práctico, seria ofenderla ilustra-
ción de nuestros compañeros. Siendo indépen-»
dientes los distribuidores de los aparatos, claró
es que éstos pueden ser de distintos sistemas'
entre los mismos puntos; y como no hay incon-
veniente en que sean traslatores, las comunica-
ciones que se cambian entre dos estaciones po-
drán ser trasladadas directamente á los diferentes'
hilos ^ue partan de la estación receptora. Tám^
poco vemos dificultad en disponer las cosas-'dé'
manera que la mitad de las comunicaciones va-
yan ea un sentido y la otra mitad en el opuesto,
de una manera simultánea.

Hechas las pruebas que hemos indicado con
éxito tan satisfactorio y por personas tan com-
petentes, como Mr. Honston, se ocurre pregun¿
tar: ¿cómo el sistema Delany no está hoy puesto
en práctica en todas las naciones en que el telé-
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En nuestra humilde opinión, la razón princi-
pal es que el sincronismo perfecto que el sistema
exige en el movimiento de los frotadores, ó lo que
ee lo mismo, en el del diapasón que forma parte
de la rueda fónica, no es fácil de obtener sino
con aparatos esvieradísim&inevite construidos y
manejados por personas muy competentes. Fun-
damos nuestra opinión en que es indudable que
el ensanche de las láminas de corrección necesi-
ta ser perfectamente calculado y después cons-
truido con gran exactitud, si se lia de obtener el
éxito apetecido, pues si resultase algo grande, la
acción de la corriente sobre el electroimán que
retira la resistencia del circuito del diapasón
durará demasiado tiempo, y el frotador corres-
pondiente aminorará su marcha más de lo nece-
sario para restablecer el sincronismo y marchará
con más lentitud que el de la otra estación.

Sí, por el contrario, el ensanche de la lámina
es demasiado pequeño, podrá resultar que cuando
el frotador que debe alcanzar el ensanche se pon-
ga en contacto con él, ya haya dejado el suyo el
frotador de.la otra estación con la lámina que de-
bía cerrar el circuito de corrección, y no entrando
en acción el electroimán, el sincronismo no se
restablecería.

Teniendo por base el sistema corrector de
Delany el cambio de intensidad de la corriente
en un circuito cuando la resistencia de ésta se
altera, y debiendo producir estas alteraciones los
efectos mecánicos de abrirlas ramas del diapasón
para que disminuyan los periodos hechos en el
tiempo que dure la corrección, y por consiguien-
te la velocidad del frotador correspondiente lo
dbsohttuvietite preciso para que el de la otra Es-
tación le akc&noe, se comprende que esta resis-
tencia debe estar previamente calculada, y no
nos parece muy fácil poder determinar con exac-
titud cantidades de resistencia que varían con la
temperatura, con la energía de la pila, etc., etc.
Si no se tratase de sincronismos para velocidades
casi incomprensibles y de intervalos de tiempo
tan pequeños que pudiéramos llamar infinitesi-
males, no dudaríamos de la eficacia del sistema
de corrección de Delany; pero, dadas las condi-
ciones de sus aparatos, creemos que la construc-
ción, disposición y manejo de los mismos en un
servicio telegráfico práctico en el cual lian de
estar confiados á personal de aptitudes muy dis-
tintas, hade ofrecer dificultadesmuy serias, álas
ouales atribuimos el no estar ya generalizado.

Las pruebas hechas entre Boston y Provi-
dencia son concluyentes ea cuanto á la posibi-
lidad del sistema se refieren] pero no es lo mismo
hacer un ensayo con dos aparatos construidos
bajo la inmediata inspección del autor y monta-
do y servido bajo su dirección, que entregar la

construcción y manejo á personas que no darán
quizá á los detalles toda la importancia que
tienen.

Nosotros somos los primeros en desear que uu
éxito completo corone los trabajos de Delany,
pues, de serpráctico su sistema, habrá prestado
un señaladísimo servicio á la Telegrafía.

FsANCiSCO PÉREZ BLANCA,

LA ELECTRICIDAD

EN LA EXPOSICIÓN UNIVERSAL CE BARCELONA

{Continuación.)

Hay algunos modelos de receptores Morse con
peso para el motor de relojería y punzón para el
grabado en la cinta, cosas ambas bien incómo-
das, aunque la primera no tanto como la segun-
da, por lo que, razonable raeute pensando, es de
suponer que no haya motivo para volver á usar
estos elementos en la confección de los aparatos
receptores que se construyan en lo sucesivo.

La impresióu de los signos por grabado sobre
la misma cinta p resenta en verdad la ventaja no
muy atendible de la economía de tinta, de tiem-
po pava renovar ésta, y hasta de papel cinta, pues-
to que éste puede ser planchado después de ha-
berse usado y volver á emplearse por un cierto
número de veces; pero eis cambio presentados
gravísimos inconvenientes: el uno lo fatigante
qñe'éá íá"Iectü*rá,"sobre todo con luz artificial,-
ocasionando una segura perturbación en Ja vista
del funcionario que desempeñe un servicio asi-
duo, y el otro la gran intensi dad de corriente que
se necesita para que esta impresión de grabado
se efectúe.

De esta última dificultad nació, con el mismo
receptor, la necesidad de dotarle de reíais, ya co-
locado separadamente de aquél, 6 ya sobre su
misma peana. De esta manera la corriente debi-
litada recibida de la línea no tiene más que pa-
sar por el reíais y producir el cierre de un cir-
cuito local, é intercalado en éste el receptor, es
la corriente del mismo la que hace funcionar á
dicho receptor.

De esta clase de receptores» con reíais coloca-
do en ía peana de los mismos, hay algunos mo-
delos en la instalación de que me ocupo.

Isl reíais es uno de los aparatos auxiliares que
por su multiplicidad de aplicaciones tendrá siem-
pre razón de ser. Una ó dos bobinas provistas de
sus núcleos de hierro dulce, calibradas en cuan-
to á su resistencia eléctrica con relación á la de
la línea, las cuales bobinas ó electroimán se con-
vierte en un imán al paao de la corriente y-atrae
una placa ó armadura, también de hierro dulce,
produciendo con ese movimiento el choque de
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una varilla metálica contra una pieza fija, y tam-
bién metálica; un polo de una püa en comunica-
ción con la varilla movible; el otro polo en co-
municación con un extremo del hilo del electro-
imán del receptor 6 aparato á que se aplica el re-
levo de la corriente, y el otro extremo en comu-
nicación con ¡a pieza fija: todo este conjunto, que
forma el llamado reíais ó relevador y su circuito,
tiene y tendrá numerosas aplicaciones para que
desaparezca nunca, por más que, tratándose de
los receptores Msrse, haya dejado de ser útil en la
marcha ordinaria del servicio.

En efecto, la supresión del punzón y del gra-
bado de los signos, imprimiendo éstos con seña-
les de tinta con muchísimo menor esfuerzo que
de la otra manera; el mejor aislamiento de las lí-
neas y el mejoramiento en el potencial y constan-
oia délas pilas, así como lanecesiJad de acelerar
la transmisión y recepción, aconsejaron hace una
veintena de años la supresión del reíais, como así
se hizo en las líneas telegráficas servidas por el
sistema Morse; pero tengo para mí que debiera
siempre haber disponibles en las Estaciones al-
gún ó algunos sensibles reíais de repuesto para
usarlos en los casos—que no son pocos en las lí-
neas españolas—en que la debilidad de corriente
es tal, por efecto de fuertes derivaciones, que toda
impresión de signos es imposible, dándose con
esto lugar áque se abandone el hilo ó conductor
por inútil hasta que desaparece la avería.

Yes que hay reíais Ae reíais, permítasemejo.,
vulgar de la expjésión. Reíais tan sensible exis-
te en .el día, cómo él que per mite al cable de
Marsella funcionar con B arcelona con

Hay en la instalación de Telégrafos modelos
de sistemo, Morse con impresión de tinta y sin
reíais, es decir, con los elementos que hoy re-
unen los Morse usuales derivados del modelo Mou-
llleron, que presentan particularidades ventajo-
sas sobre este último, y que yo no acierto á ex-
plicarme por qué no se emplean actualmente: me
refiero á la manera de dar tinta á la rodajita
contra la cual choca el papel-cinta para producir
el signo.

En efecto: ¿cómo se da tinta en el día ea nues-
tras Estaciones á esa rodajita? Esta se halla si-
tuada sobre el papel-cinta y rueda por hallarse
unida á uno de los ejes de la relojería, y al rodar
frota contra un rodillo de.fíeltro, en el cual depo-
sita tinta por medio de un pincelito; de aquí que
la rodaja se halla mojada de tinta; y sí en la figu-
ra 5 suponemos que no existe el punzón, sino
un pequeño doblez hacia arriba de la palanca,
estando la cintacolocada entre la parte inferior
de la rodajita y sobre la palanca, cada vea que

í chas» la ¿cinta contra la.

rodajita, y en virtud del movimiento de aquélla
queda hecha la impresión. De aquí que con una
transmisión seguida, como sucede en lasEsíaeió;
nes telegráficas importantes, y si no hay trans-
misión por efecto de la sequedad, coa gran fre-
cuencia tiene el funciouarío que atender con
preferencia á todo á dar tinta al rodillo de fieltro,
cansando esta molestia pérdida de tiempo, su-
ciedad en las piezas inmediatas y desigualdad
de signos en su visibilidad, pues recién puesta
la tinta salen los signos tan anchos que á veces
llegan á ser ininteligibles, y más adelante tan
poco señalados que cuesta trabajo el distinr
guirlos.

Por eso no comprendo cómo en nuestro ser-
vicio no s* da importancia á esto, que parece un
detalle de poca entidad y que dista mucho de
serlo. El modelo de Jhon—que cito con fre-
cuenoia porque hablo de lo expuesto en la Expo-
sición, pero que puede reducirse á otros modelos
perfeccionados que allí no existen y que llenan
el mismo objeto—tiene dispuesta la pequeña ro-
daja de modo que está en su mitad inferior den-
tro de una cavidad donde hay tinta, para llenar
la cual, cuando se agota, que tarda en suceder,
hay sobre ella un pequeño depósito con su llave:
la cinta pasa por una cuchilla colocada frente á
la rodaja, y el movimiento de Ja palanca deter-
mina el choque del papel contra la rodaja.

Los carlistas levantados en armas en las Pro-
^inaias^ascoj^adas^en.4a ultima-guerra civil,r
usaron como receptor Morse un sistema igual al
del Estado, con sólo una diferencia de que voy á
ocuparme, y uno de esos aparatos usados por
los carlistas, y que vino aparar amano de los
telegrafistas del Gobierno, figura en la Exposi-
ción de telégrafos.

La originalidad que presenta este receptor-
construido por Dumoulin Froment, es la de que
las bobinas con sus núcleos tienen movimiento
de traslación sin cambiar su posición vertical; '
de modo que los núcleos de hierro dulce de tales
bobinas pueden hallarse bajo la armadura de hie-
rro dulce que determina con su atracción el mo-
vimiento de la palanca impresora, ó bien pueden
ser desviados lateralmente. Es éste un excelente
medio de variar la intensidad de las líneas dé
fuerza que obran sobre dicha armadura, preferi-
ble en mi concepto á los empleados en los recepr ,-,
tores Morse usuales, que consisten en subir ó ,
bajar los núcleos de hierro dulce, en hacer un. :;
excesivo uso del resorte antagonista, y machas •:
veces, como supremo recurso práctico si elfiain; 5
po magnético es demasiado intenso, en interea^ j
lar tiras de papel entre los núcleos y. la artíiaf u
d u r a . • - . - • • • • ' • ..- \ •':• •("''] %

Otro modelo exactamente igual en teoría, pero: a
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de construcción más esmerada, y de! mismo
constructor últimamente citado, figura en esta
instalación.

Sin seguir el orden del catálogo oficial, porque
esto nos llevaría á una mezcla de aparatos anti-
guos con los más niuderiios, diré dos palabras
sobre los manipuladores del sistema Morse ex-
puestos en esta instalación.

No hay entre loa antiguos y los modernos dife-
rencia mas que de forma. Los modelos expuestos
antiguos—y en electricidad llamamos antig-uo lo
que lleva de vida unos cuantos años—son más
pesados y tienen una forma más caprichosa y
menos racional. Por lo demás, tienen como los
modernos la palanca que, en estado de reposo, da
comunicación ó paso ai receptor de la corriente
que puede venir do la ünea, y que al ser bajada
por la empuñadura choca contra un pivote eaco
municación con un polo de la püa y envía la co-
rriente ala línea.

Existe en todos estos manipuladores antiguos,
como en muchos de los usuales en el día en nues-
tras Estaciones telegráficas, un defecto que debe
corregirse siempre, y es que el paso déla corrien-
te entre la palanca y la línea ó el receptor se efec-
túa por el apovo y el eje que, unido ala palanca,
descansa en dicho apoyo; esta comunicación no es
muy segura: puede producir falsos contactos aun
sia la oxidación de las piezas que dan paso á la
corriente, y en cuestiones de contactos, los micró-
fonos nos dicen al oído los fenómenos á que pue-
de dar lugar la mayor ó menor unión entre ias
piezas puestas en comunicación. Por eso, para
formar un buen contacto, en los manipuladores
de construcción más esmerada se coloca en el día
una hélice de cobre que pone en comunicación
directa al apoyo contra la palanca.

JDe galvanómetros propiamente dichos, es de-
cir, que no se hallen formando parte de aparatos
dedicados á mediciones, poco teng'o que decir
sobre lo que se ve en la instalación de Telégra-
fos, porque se reduce á los modelos tan conoci-
dos, viejos y nuevos, y de los cuales no encuen-
tro nada que hacer resaltar como utiliza ble para
reformar este útilinstrumento.

ANTÓNIMO SVÍHBZ SAAVEDRA.
(Se continuaré.J

PREFERENCIAS M EXENCIONES

(Continuación.)

Per ni ¡tásenos todavía hacer otra cita, que juz-
gamos indispensable, y que será. J a ultima, por
ahora.

Ea el cap. 4.°, tít. 1.°, de la ya mencionada

ley municipal de 2 de Octubre de 1877, que trata
de los derechos y de las obligaciones de los ha-
bitantes en los términos municipales, se dice:

«Art.. 26.=:Todos ios vecinos tienen participa-
ción en los aprovechamientos comunales y en
»los derechos y beneficios concedidos ai pueblo,
»así cotno están sujetos á las cargas de iodo gé-
snero que para los servicios municipales y pro-
vinciales se impongan, en la forma y proporción
»que esta ley determina.»

«Etc, cíe.»
Se ve que, en efecto, entre los derechos y las

obligaciones de un vecino en un término muni-
cipal, existe, como dice la Real orden de Guerra
de í¿9 de Octubre de 1878, tal relación, que no se
comprende, en buenos principios de equidad, que
puedan reclamarse las unas sin conceder los
otros: es así que, á los militares en activo servi-
cio, y á los individuos del Cuerpo de Telégrafos,
que no quieran dejar de pertenecer á éi, no se
les da participación, como elegibles, en las elec-
ciones municipales y provinciales, ni en los c&v-
g-os concejiles, ni en la intervención del reparto
y administración de los arbitrios, ni en los apro-
vechamientos comunales, ni en los demás dere-
chos y beneficios concedidos á los pueblos; luego
tampoco están sujetos, ni puede esto eximírseles,
á las cargas, de cualquier género, que, para los
servicios municipales y provinciales, se impon-
g'an á los mismos referidos pueblos donde acci-
dentalmente presten al Estado sus servicios, „_

Tratemos ahora de aclarar bien los conceptos,
y de determinar, con toda fijeza, el alcance de la
notabilísima é importante Real orden de 3 de Oc-
tubre de 1879.

Nuestra asimilación con los militares en acti-
vo servicio es cosa evidente, que queda consig-
nada, con la mayor claridad, en varias Reales
órdenes de las ya insertas, y que, según hemos
prometido, demostraremos en artículo aparte; no
haciéndolo aquí, ahora mismo, por no interrum-
pir, ó cortar, ía ilación de nuestro razonamiento
con una digresión que quizá resultase demasiado
larg'a.

Son militares en activo servicio, según lá Real
orden de Guerra de 29 de Octubre de 1878y la de
Hacienda de 18 de Agosto de 1879, todos los mi-
litares á quienes se acredite su haber por el pre-
supuesto de Guerra.

Nosotros, que cobramos por Gobernación, no
somos militares en activo servicio.

Pero estamos cumpleta y absolutamente asi-
milados á los militares en activo servicio; y siem-
pre que se hable de asimilados á los multares, ó
de e-lases asimiladas á las militares, ss habla de
nosotros.

En la contribución de consumos hay que con-
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siderar dos cosas: la clase de la ouota, y la forma
de la cobranza.

La cuota puede ser para el Estado ó para el
Municipio.

La forma de ía cobranza puede ser por dere-
chos de entrada ó de puertas, y por reparti-
mientos.

El caso 5.e, ya inserto en este trabajo, del ar-
tículo 218 de la Instrucción de 26 de Julio de 1876,
se refiere á las cuotas del Estado, ó del Tesoro,
cuando se recaudan por medio de repartimientos.

La exención, consignada en dicho caso o.°,
del pago de la cuota del Tesoro, cobrada por re-
partimiento, en favor de los Cuerpos armados del
ejéreito; marina, guardia civil, carabineros, re-
monta, torreros y dotaciones de los buques de la
Arma ¡a, se, hizo extensiva, por i-ieales órdenes de
Hacienda de 5 de Abril de 1879 y 18 de A gosto
de 1879, primero á los Oficiales de los batallones
de reserva y depósito, y después á todos los mili-
tares en activo servicio, ó sea, á los que. perciben
su haber por el presupuesto de Guerra.

Lo mismo se prescribe en el caso 4.° del ar-
tículo 240, cap. 27, de la Instrucción general
para la administración y cobranza del impuesto
de consumos de 31 de Diciembre de 1881, hoy vi-
gente, publicada en la Gaceta dei día 2 de Enero
de 18S2:

«Art. 240.=No serán comprendidos en los re-
partimientos:

»4.°=Lo3 Cuerpo armador del ejército, ma-
»rina, guardia civil, caral mer ->, remoita, to
»rreros, y las dotaciones de los buques de la Ar-
omada; pero esta exención es para el solo caso de
^repartimiento, en el que no serán incluidos, por
i>razón de sus sueldos, los militares en activo ser-
í>vicio, que únicamente estarán sujetos al impues-
s>to, en esta forma, cuando les corresponda por
»otro concepto distinto del de su haber perso-
na l . «Pa ra los efectos de la disposición ante-
r ior , se entiende en'activo servicio á todos los
«militares á quienes se acredite su haber por el
spresupuestu de la Guerra.»

Nótese que se han llevado á ia ley de 31 de
Diciembre de 1881, las propias palabras disposi-
tivas que se emplearon, con respecto á los mili-
tares, en la Real orden de Hacienda de 18 de
Agosto de 1870-

Alguaas de esas mismas palabras se usaron,
respecto a nos. tros, en la Beal orden de Gober-
nación de 3 de Octubre de 1879, conforme hemos
hecho ya notar á nuestros lectores: ¿por qué no
se cui ,ó de qua la ley de 1881 nos comprendiera,
y hubiésemos, entonces, quedado, exentos del
pago de las cuotas del Tesoro, cobradas por re-
partimiento, en ia contribución de consumos?

No por falta de buena voluntad, seguramente;
sino, tal vez, por iuapercibimiento de que la re- .
ferida ley se estaba redactando.

Quiero todo esto decir que, en nuestro con-
cepto,—y lo vamos á exponer francamente biéü .
que con cierto temor de equivocarnos,—no esta-
mos nosotros exceptuados de pagar la cuota del
Tesoro, en la contribución de consumos, aunque
nos sea aquélla impuesta ó cobrada por medio de
repartimiento, pero entiéndase bien; la cuota-
correspondiente a! Tesoro; ía cuota que deba in-
gresar en el Tesoro público; en el Tesoro.de la
dación; porque de pagar la cuota que cobren/
para sí los Municipios,, ya por reparto, ya én cual-.
quiera otra forma, que no sea ía inevitable de Ia8
puertas, sí estamos exceptuados.

En lo que toca ó corresponde á las cosas de
los Ayuntamientos, alas cosas de los Municipios, '
el Ministerio de la Gobernación es la única auto-
ridad competente, el único arbitro.

Por Gobernación está expedida la Real orden
de 17 de Julio de 1875, referente á. los individuos.
del ejército y sus clases asimiladas, incluso los
Maestros de obras militares en situación activa,
á todos los cuales exceptúa de los repartos y car-
gas vecinales impuestas por los Ayuntamientos
exclusivamente en lo que respecta á los sueldos
que disfruten; y esta Real orden, es citada y res-
petada por Guerra y por Hacienda en las suyas
re i cthas de 29 de Octubre de 1878 y 18 de

o o to de 1879, alas cuales sirve de firmísimo
fundamentórj"""rww'^iir^^ •*;•"-: •-r^f'-'n-

No puede, pues, ser rechazada por Guerra ni
por Hacienda, la Real orden de 3 de Octubre
de 1879; ni los Municipios, que dependen directa
y exclusivamente de Gobernación, en todo y para
todo, y especialmente en lo que á sus presupues-
tos y recursos pecuniarios se refiere, pueden, de
modo alguno, ni con ninguna excusa, resistirse,
y menos negarse, á cumplirla.

Esta .Real orden,—ya lo hemos con signado, -»-
confirma y ratifica la preferencia en el cobro de..'
nuestras atenciones de personal y material, las
exenciones del servido de la milicia nacional lo-
cal , de la carga de alojamientos, del pago de por-
tazgos, pontazgos y barcajes, de la prestación
personal y de las cuotas que pudieran imponer-.
senos para redimirla, y nuestra asimilación cora-1
píete y absoluta con los militares, en activo ser-
vicio; y resuelve que no se.amos incluíaos, por
razón de nuestros sueldos, en los repartos veci- '.,.
nales que verifiquen los Ayuntamientos para oü- -
brir sus arbitrios ó saldar los déficits de RUS pre-
supuestos, ya sea por consumos, cereales, salj
capitación, etc., etc., ó ya por, cualquiera otra I-
contribución ó impuesto, y que sólo estaremos ^ :
sujetos al pago de dichas cargas cuando nos;co- .-• •
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rresponda como propietarios de fincas, ó por otro
concepto distinto del de nuestro haber personal.

Cuando algún Ayuntamiento, olvidándose de
esta Real orden de 3 de Octubre de 1879, ó desco-
nociéndola, incluya, de algún modo, al personal
de nuestras estaciones en cualquiera délas car-
gas de que, por ella, estamos exceptuados, acu-
da inmediatamente el Jefe ó Encargado de aque-
lla dependencia, y por conducto, naturalmente,
de su Director de Seceión, al Negociado 1." de
nuestra Dirección general dando cuenta detalla-
da de lo que allí ocurre; y esté seguro de que,
con toda urgencia, la Dirección general, como
cariñosa madre que es de todos nosotros, saldrá
a ¡a defensa de los derechos vulnerados, comu-
nicando directamente al Municipio infractor la
mencionada Keal orden, por sí acaso la igoo-

1 rara, y pidiendo su oooperación oportuna en el
asunto al Gobernador civil de la provincia.

* *
Hemos expuesto que, según nuestro parecer,

deducido de las disposiciones vigentes, y por lo
pte hace referencia e'sdusmameiite i la contri-
bución de consumos, no estamos exceptuados del
pago de las cuotas que han de ingresar en el
Tesoro de la Nación, aunque se cobren por los
Ayuntamientos en la forma de repartos vecina-
les; pero vamos & demostrar que debiéramos es-
tarlo, por si acaso fuera posible, algún dia, con-
seguir esta ampliación de nuestros derechos.

Todos los fundamentos de la Beal orden de
Guerra de '¿9 de Octubre de 1878, base de la de
Hacienda de 18 de ig-osto de 1879 y del caso 4."
del art. 240 de la Instruccióa de 31 de Diciembre
de 1881, nos son perfectamente aplicables.

Nosotros estamos asimilados, completa y ab-
solutamente, á los miliiares en activo servicio.

Nosotros tenemos, como los militares, una
residencia obligada, i voluntad (Sel Gobierno,
que utiliza nuestros servicios en la forma y ma-
nera que tiene por conveniente; y por esto, y por
la constante movilidad de nuestros destinos,
nuesíra permanencia en un término municipal
sólo puede ser considerada como de transeúnte,
y no como de vecino, según textualmente deter-
minan los artículos 11 y 12, ya transcritos, de la
ley Municipal de 2 de Octubre de 1877.

Nosotros estamos privados, como los militares,
de la participación activa, como elegibles, en las
elecciones municipales y provinciales, esto es,
que no podemos ser Concejales ni Diputados de
provincia sin abandonar el Cuerpo; y tampoco,
como ellos, tetemos parteen los aprovechamien-
tos comunales, ni intervención en el reparto y
administración da los arbitrios.

Y por último: para nosotros, como para los
militares, puede muy bien llegar el anómalo caso,

de que, admitido cualquier nuevo gravamen
sobre el del 10 por 100 que sufrimos en nuestros
sueldos, uno cualquiera de nosotros, que, en vir-
tud de órdenes del Gobierno, cambiara de desti-
no, se viese obligado k satisfacer en la nueva re-
sidencia una cuota de repartimiento análogo á la
que por igual concepto, hubiera satisfecho ya en
la localidad que acabara de dejar.

La consideración de que el Maestro Peña su-
fría ya en su sueldo el descuento del 10 por 100,
y la de que las cargas que los Municipios impo-
nen suponen la vecindad, y no son vecinos los
que se encuentran en movilidad constante, como
dice de nosotros la Beal orden de 3 de Octu-
bre de 1879, sino que su permanencia en un
pueblo es eventual y depende de las exigencias
del servicio, no debiendo considerárselos como
vecinos para el efecto de levantar las cargas in-
herentes á la vecindad, sirvieron, entre otras,
de fundamentos á la Real orden de 17 de Julio
de 1875, aceptada, como hemos dicho, por Gue-
rra y por Hacienda en las de 29 de Octubre
de 1878 y 18 de Agosto de 1879.

¿Qué razón hay, eu vista de todo esto, para
que no se nos exceptúe del pago de la cuota del
Tesoro, en la contribución de consumos, cobrada
por medio de repartimiento, en el caso 4.° del ar-
tículo 240 de la Instrucción de 31 de Diciembre
.e 1881, y á los militares sí?

Ninguna,
.,,Xéas,epor qué abrigamos la esperanza de que,

sabiendo encaminar convenientemente nuestras
gestiones, se ha de llegar, un día, á conseguir
esta justísima ampliación de nuestros justísimos
actuales derechos; que imaginamos haber dejado
bien aclarados en las precedentes lineas,

{Centimttirí.)

MISCELÁNEA

La línea telefónica do Paría á Marsella.—La inducción en las lí-
neas telefónicas.-La electricidad-de loa relámpagos.

La linea telefónica de París A Marsella es has-
ta ahora la de mayor longitud entre todas las de
su clase construidas así en Europa como en la
América del Norte. La distancia que recorre es
de cerca de 900 kilómetros; y como el circuito no
es mixto, sino metálico en todo su desarrollo,
aquél vieue á ser de ] .800 kilómetros. En casi
todo su recorrido es aérea esta línea, aun dentro
de las ciudades de Lyon y de Marsella, y única-
mente en donde no ha sido posible establecer los
conductores aéreos se han colocado cables subte-
rráneos, que entre todos comprenden cuatro kilo-
metros de longitud: éstos son uno de tres kiló-
metros desde la Bolsa de París á la estación de
Vincennes; otro de 100 metros en un túnel inme-
diato a París; otro de igual longitud en un túnel
cerca de Lyon, y uno de 800 metros en un túnel
de las inmediaciones de Marsella. Los dos gran-
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des trayectos de esta línea telefónica comprenden
exactamente el primero 500 kilómetros de París
á Lyon, y el segundo 320 de Lyon á Marsella.

Los conductores aéreos son de bronce, y van
colgados ftü los mismos postes de la línea tele-
gráfica, habiéndose cuidado, para disminuir los
efectos de la inducción, que los dos conductores
del circuito telefónico se crucen cada kilómetro,
esto es, que el superior desciende á ser inferior y
recíprocamente ei inferior pasa á ia parte aita
que á aquél correspondía. Además, en los prin-
cipales hilos telegráficos inmediatos a los telefó-
nicos se han colocado aparatos anti-inductores
de Rysselberghe. Dichos hilos telefónicos de
bronce son de elevada conductibilidad, puesto
que es igualáun 97 por 100 de la del cobre puro:
su diámetro es de 4,5 milímetros; su resistencia
eléctrica de un ohm por kilómetro, pesan 146 ki-
logramos cada 1.000 metros, y la resistencia á la
ruptura es de 45 kilogramos por milímetro cua-
drado. Los cables subterráneos son dei sistema
Fortin-Hermann, compuesto cada conductor de
un cordón de siete hilos de cobre de 0,7 milíme-
tros de diámetro. Estos cables tienen de 4.000 á
5.000 megohms de aislamiento por kilómetro, y
una capacidad kilométrica de 0,053 microfara-
dias. La resistencia total de los conductores es, á
pesar de. tan excelente conductibilidad, de 20.000
ohms, y su peso de 278.000 kilogramos, que ex-
cede también con mucho en io que debiera re-
sultar, según el peso de 146 kilogramos cada
1.000 metros.

París y Marsella tienen cada una un sistema
microfónico con su bobina de inducción, y Lyon,
como intermedia, tiene dos, En situación normal
están separadamente París y Marsella en comu-
nicación con Lyon; pero si se desea la comunica-
ción directa entre aquellas capitales, Lyon la es-
tablece inmediatamente por medio de un conmu-
tador.

Así Pai'ís como Marsella emplean tres ele-
mentos de püa Lalande y Chaperon, montados
en tensión, y dos en cantidad; y Lyoa tres para
cada banda, montados en tensión. Esto« elemen-
tos tienen una fuerza electro motriz de 0,8 vol-
tas y una resistencia interior de 0,1 ohm. Los
transmisores microfónicos y los receptores son
todos del sistema d'A.rsonvaí.

Teniendo la línea tan poca resistencia eléc-
trica, según queda consignado, fácilmente se po-
drían habilitar los conductores de bronce para la
transmisión telegráfica y telefónica simultánea;
mas parece que son muy suficientes los hitos de
hierro para cursar todo ei servicio telegráfico que
circula entre París y Marsella, y se ha desistido,
por lo tanto, de establecer dicha comunicación
simultánea. Desde el mes de Agosto último, que
se abrió al servicio esta línea, se ha funcionado
bien entre la-estación de Lyon y las Bolsas de
l'aríd y de Marsella, y también entre estas últi-
mas, tíin embargo, la comunicación entro los
abonados de las tres ciudades citadas no ha sido
aún establecida.

* *
También en la Escocia central está ja insta-

lada la Telefonía interurbana, que enlaza las
principales ciudades de aquel antiguo reino. El
Ingeniero eléctrico Sr. Sinclair, encargado de
ios trabajos de dichas., líneas, ha publicado los

siguientes datos, que difieren algún tanto de los
referentes á las obras de !a línea telefónica de Pa-
rís á Marsella, sin duda porque las distancias son
más cortas. El hilo elegido ha sido de cobre duro
de 2,15 milímetros de diámetro, de peso de31 ki-
logramos por kilómetro, coa una resistencia eléc-
trica de 5,2 ohms por kilómetro, y otra á la rup-
tura de 160 kilogramos, físto-s hilos van coloca-
dos en sus aisladores sobre crucetas de un metro
y de 0,60, que van alternadas en ios postes del
siguiente modo: en el primer poste, cruceta su*
períor de 0,60 metros, la inferior de un metro; en
en el segundo, cruceta superior de un metro» la
inferior de 0,60_, continuando en los siguientes
igual disposición. Como los circuitos son metá-
licos, cada uno requiere dos hilos, y éstos van
colocados siempre á un mismo lado de la cruce-
ta, pasando de la superior del primer poste á. la
superior tambiéo y más larga del segundo; de
ésta pasa á la cruceta inferior de un metro del
tercer poste, y de ésta asciende á la superior del
cuarto, y así sucesivamente, para evitar toda in-
ducción. Si la línea es de dos circuitos, entonces
las crucetas son todas de un metro de longitud,
y a cado lado de éstas van colocados dos conduc-
tores. Dentro de las poblaciones ha empleado el
Sr. Sinclair hilo de bronce sílicioso de 1,27 milí-
metros de diámetro, de 50 ohms de resistencia
kilométrica eléctrica, 90 kilogramos de tensión á
la ruptura y de peso de 12 kilogramos cada 1.000
metros. Este hilo, sobre ser muy ligero y permi-
tir por consiguiente vanos de gran longitud, tie-
ne la ventaja de no deteriorarse ni aun en la at-
mósfera, tan densa de vapores de las fábricas
como la que se deja sentir en la ciudad de Glas-
gow, y que tan fatal es para los hilos de hierro.

El profesor Kohlrausch ha dado á conocer re •
cientemente algunos detalles, deducidos de sus
observaciones sobre la electricidad de los relám-
pagos. Ha calculado qi;e se necesitarían 9.200
amperes para fundir una varilla de cobre de un
diámetro de 2,5 centímetros; que una intensidad
de corriente semejante concentrada en un relám-
pago contendría de 52 á 270 coulombs, ¡os que
descompondrían de 5 á 25 miligramos de agua
y de 9 á 47 centímetros de gas explosible. Si esta
energía se destinara para el alumbrado eléctrico,
necesitábanse de 7 á 35 relámpagos de esta clase
para obtener ia luz de una lámpara incandescen-
te durante una hora.

V.

CARTA DE BARCELONA

Los Jefes y Oficiales francos de servicio en
Barcelona el dia L° dei actual obsequiaron con
un banquete al anti guo camarada y hoy diputado
á Gortes D. Eduardo Vincenti.

Como en todo acto nacido de la espontaneidad
del compañerismo, y libre de la fría y oficial eti-
queta, reinó durante la comida la expansión de
la cordialidad y de la mutua confianza.

Los concurrentes conversaron familiarmente
con el Sr. Vincenti, recordando cada cual la Es-
taoión telegráfica donde con él había servido y
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relatando memorias pasadas, tan gratas siempre
de recordar entre compañeros.

A.tentos siempre los individuos de TelégTafos
á separar de todos sus actos bas-ta el más ligero
asomo de tinte político, prefirieron reunirse solos
á asociarse á otros banquetes con que el Sr. Vin-
centi fue obsequiado por otros nmig'os, no obs-
tante que tampoco tenían carácter político, y no
invitaron ániugún individuo de ia prensa, por-
que los obsequios de ia amistad para nada nece-
sitan ser divulgados por ¡as trompetas déla fama.

Hubo saludos telegráficos para las primeras
Autoridades del Cuerpo, telegramas recibidos de
felicitación, brindis sinceros, cambio de impre-
siones, terminando el acto el dig-no Diputado y
antiguo telegrafista dt!l Estado con un bellísimo
discurso que le honra y enaltece, porque en la
impresión de su fisonomía y en ía expresión de
su palabra, y en sus conceptos todos, se veía y
se escuchaba ai cariñoso individuo de una fami-
lia, que después de Sarga ausencia se veía lleno
de júbilo en el seno de la misma.

Sólo las almas ruines, sólo los que carecen de
la conciencia de sí mismos, trsfc?¡n de borrar su
pasado: el Sr. Yincenti, como todo hombre de
corazón, lo recuerda con placer, y hace gala de
haber servido en el modesto y honrado Cuerpo de
Telégrafos.

• (De nuestro corresponsal.)

Nuestro (fiierido^ ilustrado compañero el Inspec-
tor D. Francisco Pérez Blanca lia ideado un sistema
telegráfico, por el cual'el aparato Hugitea pueda fun-
cionar en diplex, es decir, que por im "sulo hilo pueda
funcionarse* por Hugiies transmitiendo á la vez y en
una misma dirección dos telegramas,, cosa que, de lo-
grarse, facilitaría conaideraMemente.. el servicn.

Este sistema GS rauclio más ventajoso que el dúplex,
puesto que cuando las dos estaciones que comunican
entre sí tienen servicio pendiente, pueden alternar en.
la transmisión, y cuando sólo hay servicio en una d©
ellas se duplica el efecto útil.

luí Sr. Pérez Blanca ha explicado su procedimiento
á varios individuos del Cuerpo, y todos convienen en
que el problema, por lo menos en teoría, tiene feliz so-
lución.

Guando se hagan pruebas en el .Taller de la Direc-
ción general notificaremos á nuestros lectores eíresul-
tado que se haya obtenido.

Se ha publicado en la Gaceta de 9 del actual el Real
decreto jubilando á su instancia, con el haber pasivo
que por clasificación le corresponda, al Director Jefe de
Centro del Cuerpo de Telégrafos D. Francisco de Asis
Luceño y Bulgarini.

Fia solicitado su jubilación el Director de primera
clase D.Antonio Vülahermosa, para cuya vacante so
encuentra en expectación de destino el Director de
igual clase D. Fernando Saura y Font.

El Oficial primero D. Juan Ruiz Stanroforo ha soli-
citado que se le declare supernumerario en la escala,
con objeto de pasar al servicio del Cuerpo de Esta-
dística.

So ha concedido un año de licencia al aspirante don
Carlos Lombardo Rodríguez.

Ha solicitado su reingreso en la clase de escribien-
tes el aspirante D. Juan Tornos.

Imprenta de M. Minuesa de los iíios, Miguel Servct, 13.

MOVIMIENTO del personal durante la primera quincena del mes de Noviembre de 1888.

Oficial i.°

ídem....
Idom 2."
ídem. .

Llura.
Mein
ídem
ídem 1,°.
Subdirector 1.'

•I

D. Francisco Aixmehíístegui y
Lascurain.. ,

Casimiro íiuíino í'Ovcz
IMiífonso Saladar Heroica,.
lístani-siatj V emi é íruizun.
Juan Quinteio \ García

" íMufl
Joscí Toireil.-M "Naval
Podro lícrmejo Avoijóii
Juan Msr-iseal y fiíl
Tomás Mingóte Tara zona . . .
Carlos Hacar y López

Franoism OanzúUz Merandi.
Dionisio Viniefira Villarreal.
Ildefonso Pulido y ( tarda . . .
José Kampedro "RÍürru/o
Manuel Blanco Garrido • . . . ,

Ignacio Trimia Trapero

Irún
^alvíHieri-a.
La Utfdifia.. •

•tfi.rtü.,..
S:m Roque..
Uhofb

PROCKDENCIA.

nitral
Bük 'h i tc . . .
Central
Central

Central
Bailajoz.....
Málaga
üentral . . . . .
Vil) a franca

Bierzo..,
Goruña.... .

del

Salvatierra.. .
Logroño
Mmtlbi'te
Uíimtiña
\ijifoiray
f;6-(loha

Guíídalíijara. . .

Belcliite....
íáariüi Ci'iiz de

Tenorito

Cáceres
Granada
Direc. general..

Vallailolid
Villafranca del

Bierzo. . .

OBSERVACIONES.

Por razón del servició.
Accediendo á sus deseos.
ídem id. id.
ídem id. i<l.
Por razón del servicio.
•> ccediendo á sus deseos
ídem id. id.
Memíd. id.
ídem id. id.
ídem id. id.

Ídem id. id,
í.íem M. id.
Mera íd. íd.
Mein íii. íd.
ídem íd, íd.

Mera íd. íd.

Ídem íd. íd.


